
¿Cómo identificar a nuestro enemigo?

Mat  16:23 Pero  él,  volviéndose,  dijo  a  Pedro
¡Quítate  de  delante  de  mí,  Satanás!; me  eres
tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de
Dios,  sino  en  las  de  los  hombres. El  nombre
"Satanás" significa "adversario" o "enemigo",
Jesús  llamó a  Pedro así  cuando  profetizaba  su
muerte, y Pedro le reprendió. 

Núm 22:22 Y la ira de Dios se encendió porque él
iba; y el ángel de Jehová se puso en el camino por
adversario  suyo… El  Ángel  de  Jehová  es
llamado un “adversario”.  Obviamente  el Ángel
de  Jehová  no  es  el  Diablo.  Muchos  teólogos  lo
identifican este como el Cristo pre-encarnado.

A Satanás lo entendemos como    “  el    adversario”,
él que se opone. En su sentido más simple, es un
enemigo  que  enfrenta  a  quien  sea.  Podemos
pensar  en  esta  persona  como  un  “fiscal” cuya
tarea es “acusar” Zac 3:1. La función de Satanás
como  acusador  ante  Dios  es  clara,  como  en
Job 1. Aunque el  llamamiento y motivos en este
caso no son muy claros (si primero es por parte
de Dios, o fue después de la caída, por voluntad
de  Satanás).  Un  muy  interesante  pasaje
aclaratorio  a  esto  es  Isaías  45:7 “(soy  Dios)  que
formo la luz y creo las tinieblas, que hago la paz y
creo la adversidad. Yo Jehová soy el que hago todo
esto” .   

Dios mismo toleró que un adversario enfrentara a
Salomón (1o Rey 11:14, 23, 25). Dios permite que
exista la adversidad (no es pecado). Desde luego,
esto no expresa que sea el autor del pecado, pero
es Dios quien permite las cosas malas y difíciles
que ocurren en la vida. No debemos pensar que
Dios  ordenó  el  pecado  para  flagelarnos  pero
como  un  buen  entrenador  militar,  somete  a  los
soldados  al  más  riguroso  entrenamiento  para
fomentar  más  su  vigor  y  valor.  Aunque  los
motivos  de  Satanás  (por  su  naturaleza)  no  son
puros,  pero  de  cualquier  manera  su  ministerio
sirve a Dios. Satanás es el adversario de Dios y
su  pueblo,  aun  en  su  rebelión,  cumple  en  una
forma  la  voluntad  de  Dios.  Pero  nuestro
ADVERSARIO es el Diablo (1Ped 5:8) que busca

a  quien  devorar,  y  nuestro  obligación  es  de
resistirle.  Él  quiere  nuestra  desgracia, y  Dios
permite  sus  ataques  que  logran  crecer  más
nuestra dependencia en ÉL (Fe). 

El  Maligno
Hay escrituras que se refieren a Satanás como “el
maligno” o “el malo” (Mat 13:19; Efe 6:16; 1Juan
2:13; 3:12). Él es malo. ¿Qué es la maldad? Ser
malo  o  maligno,  es  simplemente  causar  daño a
otros en cualquier forma posible. Es la ausencia
de piedad, perdón, y misericordia. Es la práctica y
disposición a destruir a otros causando dolor. 

La  Arrogancia
Isaías 14:13 Tú que decías en tu corazón: Subiré al
cielo;  en  lo  alto,  junto  a  las  estrellas  de  Dios,
levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me
sentaré, a los lados del norte; 14 sobre las alturas de
las  nubes  subiré,  y  seré  semejante  al  Altísimo.
Satanás se distingue  por  una confianza  en sí
mismo que  ralla  en  la  soberbia (Isa  14:11).
Esto nos indica la certeza de que posee gran
inteligencia y entendimiento, mucho mejor que
los demás (incluso mejor que Dios mismo). Esta
arrogancia  de  tomar  decisiones  sin  buscar  la
dirección de Dios, es sin duda el motivo donde
empezó su caída de la gracia de Dios.  1ª Tim
3:6 no  un  neófito,  no  sea  que  envaneciéndose
caiga en la condenación del diablo. Como Pablo
lo  indica,  lamentablemente,  es  el  error  mortal
de  muchos predicadores  y  ministros  de  Dios.
Ver Isaías 14.

La Mentira, Decepción y Engaño
Juan 8:44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo,
y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha
sido  homicida  desde  el  principio,  y  no  ha
permanecido en la verdad, porque no hay verdad en
él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es
mentiroso,  y  padre de mentira. “Desde el principio”
Satanás siempre ha sido un  engañador. Todo lo
que ofrece o declara es engaño de una forma u
otra.  Nunca  dice  la  verdad  ni  se  orienta  por  el
criterio correcto (divino) de las cosas.

2ª  Cor  11:13 Porque  éstos  son  falsos  apóstoles,
obreros fraudulentos… se disfrazan como apóstoles
de Cristo.  14 Y no es maravilla,  porque  el  mismo
Satanás se  disfraza  como ángel  de  luz.  15 Así
que,  no  es  extraño  si  también  sus  ministros  se
disfrazan como ministros  de justicia;  cuyo  fin  será
conforme  a  sus  obras.  Satanás  obra  diciendo  la
verdad  de  las  cosas  en  una  forma,  cuando  la
realidad es otra. Él quiere distorsionar las cosas.

Mentiras, engaños y distorsiones son la marca de
su  maniobra.  “Por  estratagema  de  hombres  que
para engañar emplean con astucia las artimañas del
error” (Efe 4.14). La forma de obrar de Satanás es
por  medio del engaño.  Es distinta porque es “el
padre  de  la  mentira”.  Donde  nace  y  fluye  todo
engaño y falsedad.

El Uso de Milagros
2ª Tes 2:9 inicuo cuyo advenimiento es por obra de
Satanás,  con  gran  poder  y  señales  y  prodigios
mentirosos,  10 y con todo engaño de iniquidad para
los que se pierden, por cuanto no recibieron el amor
de la verdad para ser salvos.

Satanás es  el  gran  poder  en  nuestro  mundo,
hasta Dios mismo lo  describe como “el dios de
este mundo” (2a Cor 4:4; Juan 12:31). Satanás
sabe que tiene poderes sobrenaturales, pero no
explica de donde vienen, y de nuevo engaña a
la  gente  al presumir que todo milagro o acto
sobrenatural es de Dios y significa algo bueno.

El Tentador, el Acusador
Apoc  12:10… porque  ha  sido  lanzado  fuera  el
acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba
delante de nuestro Dios día y noche.  Satanás está
condenado  a  los  ojos  de  Dios,  y sabiendo  que
está  destinado  al  juicio,  no  va  a  permanecer
tranquilo.  Satanás quiere    atraer   a los más que
pueda,  y  denota  su  carácter  al  tentar  y  hacer
tropezar  a  los  que  pueda,  provoca  que  otros
caigan. Satanás nos acusa ante Dios, aspirando a
que seamos condenados por  Dios como lo está
él.   Satanás  tienta  a  la  humanidad  a  pecar  (1a
Cro  21:1;  Luc  22:31).  Job  1:6-12 relata  las
acusaciones de Satanás  contra Job.  Zac. 3:1-2;
Apoc 12:10. 



La  Agresión
Apocé 12:12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que
moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y
del mar! porque el diablo ha descendido a vosotros
con  gran  ira,  sabiendo  que  tiene  poco  tiempo.
Satanás sabe cual será su fin y no se arrepiente ni
cambia. Además, sabe que tiene ya poco tiempo
antes de que el juicio caiga sobre él. El escenario
está puesto para que ejerza  una gran embestida
en contra de la humanidad, haciéndole tropezar lo
más rápidamente posible.

La Biblia nos advierte que Satanás es muy cruel
y brutal en su lucha contra la humanidad. Piedad,
compasión y misericordia son partes escenciales
del  carácter  de  Dios,  por  eso,  estos  elementos
son  admirables,  y Satanás  los desconoce,  y no
puede  usarlos  para  nada.  El  perdonar,  el  no
presionar, no es algo conocido por él. Esto hace
de  Satanás  un  enemigo  bastante  cruel  y
peligroso.

El  Homicida

Juan 8:44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo,
y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha
sido  homicida  desde  el  principio,  y  no  ha
permanecido en la verdad, porque no hay verdad en
él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es
mentiroso,  y  padre  de  mentira.¿En  qué  sentido
están  vinculados  la  mentira  y  el  homicida?  Un
homicida es alguien que  aborrece a otra persona
al grado de privarle de la vida. Es una agresión,
llevada al  extremo del    asesinato. Esta  agresión,
en otra proporción es lo mismo de la mentira. Si
existe la verdad (con bendición) y hay culpa (con
condenación), el mentiroso odia a la otra persona,
al punto que siembra el error y la mentira en su
mente,  y  este  es  el  mismo  delito del  homicida,
solo  que  en  menor  escala.  A  fin  de  cuentas,
Satanás   elimina   el amor para la verdad que exista
en  el  corazón  de  los  hombres,  para    impedir    su
salvación (2Tes 2:9-10). 

Nuestra Actitud hacia a Satanás
Judas 1:9 Pero cuando el arcángel Miguel contendía
con el  diablo,  disputando  con él  por  el  cuerpo  de

Moisés,  no se atrevió  a proferir  juicio de maldición
contra él, sino que dijo: El Señor te reprenda.

En octubre, en Halloween y día de Muertos, al
igual que en la cultura de Hollywood, presenta
a Satanás en un traje rojo con cuernos y cola,
haciendo de él un motivo de burla. Entendemos
que Dios hizo tan poderoso a Satanás, que ha
merecido la descripción bíblica  : “el dios de este
mundo” (2a Cor 4:4), y es reconocido como un
príncipe en Isaías 14:9 “El Seol abajo se espantó
de ti”.  Luego entonces, no es motivo de mofa.
Es tan poderoso, que hasta el arcángel Miguel
no quiso  contender con él,  prefiriendo  que  el
Señor  le reprendiera (Judas 1:9). 

Debemos  tener  respeto  a  Satanás  por  el
peligro  que  representa,  pero  naturalmente,
debemos  oponernos  a  él,  sin  cometer
equivocaciones,  porque  puede  provocarnos
bastante daño y causarnos mucha maldad. 

La Limitación de Satanás

Job 1:12 Dijo Jehová a Satanás:  He aquí,  todo lo
que tiene está en tu mano; solamente no pongas tu
mano  sobre  él.  Y  salió  Satanás  de  delante  de
Jehová.  Satanás,  potencialmente,  no  es  un
igual de poderoso que Dios. Es una criatura de
Dios,  que  depende  para  su  existencia  en  el
Señor,  al  igual  que nosotros. Está  limitado  en
poder, en cuanto a lo que Dios le permite hacer, y
esto  cobra  mucha   importancia  cuando  está
atacando  y probando  los siervos  fieles  de Dios,
como Job. 

Y los  demonios  le  rogaron diciendo:  Si  nos  echas
fuera, permítenos ir a aquel hato de cerdos. Mateo
8:31. Satanás y los demonios están sujetos a lo
que Dios ordene. (Juan 19:11; Mateo 12:28).
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1ª Pedro 5:8 Sed sobrios, y velad; porque
vuestro  adversario  el  diablo,  como  león
rugiente, anda alrededor buscando a quien
devorar.

Satanás  es  un  ser  real,  no  es  ficción.  Es
nuestro  enemigo, y siempre hace todo lo  que
puede para derrotarnos  en la  lucha  espiritual.
Siendo nuestro enemigo, necesitamos tomar su
persona en serio,  y  prepararnos  para  batallar
en  contra  de  él  por  medio  de  saber  nuestro
enemigo bien.


